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Diez a ños 
larguísi-
mos tiene 
nuestra 
revista . 
Nuestra 
asocia-
ción. 

Nadie sabe la lucha-que día-a dia 
$e sostiene para que estas cosas se 
mantengan y continúen. Es más 
fácil y más cómodo hablar y hablar 
frente al escenario, ignorando lo 
que pasa entre bastidores, que de-
cir 'íaqui estoy yor,. 

Con el año que marcha se mar 
chó nuestro Presidente Bajo su 
mandato, casi toda la vida de Es-
tilo, más de diez años, algunas 
cosas salieron bien y otras menos 
bien. Salló una REVISTA TOLE-
DANA, una publicación editada en 
Toledo, que tiene 36 números en 
su haber. Unos buenos, algunos 
menos buenos y otros malos. 

Pero no creemos que desde 1939 
haija tenido Toledo una publica-
ción de tan larga oída 

Queremos por ello, pese a todos 
los «peros» y censuras; amarguras 
y disgustos, continuar otros diez 
largos años y después otros oein-. 
te. Lo queremos porque es la obra 
de nuestros 350 asociados, el pro 
ducto de un esfuerzo colectivo, la 
unidad por ana empresa-

Lo queremos porque es conti-
nuar la obra y la memoria de todos 
los que nos precedieron Los-vivos 
y los muertos. 

Lo queremos porque queremos a 
Toledo y nuestro quehacer, voca-
ción y anhelo, irá dirigido a inten-
tar salvaguardarle. 

Don Enrique se marchó con la 
angustia sentimental, romántica y 
de artista de haber visto desapare-
cer las puertas de Munárriz. 

Queremos que nuestra empresa 
continue para poder decir estas 
cosas, ya que evitarlas no pode-
mos. 

Queremos, por tanto, para que 
este espíritu de sociedad culta con-
tinue, no «nuestra sociedad», por-
que sería mezquino, sino de la 
sociedad total., que haya unión, 
interés (y no palabrería de tertulia 
iuerguista), cooperación y buena 
voluntad entre los hombres, por-
que todos nos necesitamas y nece-
sitamos de la mutua ayuda y del 
amor. 

Ha muerto Enrique Vera Sales 
Pintor toledano y Presidente de "EstiSo" 

La biografía de Enrique Vera Sales 

es transparente y clara como la luz 

con que aureoló sus cuadros o como 

lo sencillez bondadosa que brotaba 

de su persona. Nad ie podía adiv inar 

su fuerte personalidad cuando se le 

veía, activo y siempre eficaz, en su dia-

ria entrega para solucionar problemas 

de ESTILO, de la Real Academia de 

Bellas Artes y Ciencias Históricas, de 

los Amigos de los Castillos, de su Es-

cuela de Artes. Fué su actividad diar ia 

la que hirió de muerte su exquisita sen-

sibi l idad de artista, vidriosa como una 

angustia en los últimos días de su vida. 

No podía su temperamento diná-

mico someterse a la pasividad de una 

vejez sedentaria, ni s6 acomodaba a 

su valiente y encendida paleta, rica en 

matices y colores, la oscura reclusión 

del anonimato y de la sombra. Es su 

biografía apretada de méritos y de 

trabajo, desde aqu,ellos años en que 

llevaba a sus lienzos bellos paisajes 

de los Cárpatos, de Groes-Sedowitz o 

de Istria, cuando recorría el Centro de 

Europa para completar su formación 

artística, después de haber obtenido 

Medal la de Dibujo (Curso de 1907-1908) 

y Medal la del Paisaje (1908-1909) en 

la Escuela de Bellas Artes de San Fer-

nando. 

Él organizó en el al io 1929 el Pabe-

- Jlón de Castilla la Nueva —Salas de 

V ' r r m 
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Paisajes toledanos en los que las laces y el aire íoman dimensiones nuevas, vibrantes y luminosas 
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Medalla de Oro del Ministerio del Ejército, 1945 

Toledo— en ia Exposición Ibero-Americana de Sevilla; 

fueron aquellos años de intensa actividad y las princi-

pales revistas gráficas reproducían sus paisajes toleda-

nos en los que las tuces y el aire toman dimensiones 

nuevas, vibrantes y luminosas. 

En la Exposición Nacional de Bellas Artes de Ma-

drid de 1945 se le otorgó la Medalla de Oro del Minis-

terio del Ejército, confirmando el acertado fallo del 

Jurado, los comentarios elogiosos que hicieron del 

pintor toledano las revistas y diarios de España entera; 

su sencillez se negó a aceptar el homenaje de sus pai-

sanos. Al surgir ESTILO fué elegido por unanimidad de 

todos sus socios Presidente de la Asociación, entregán-

dose en cuerpo y alma a llenar las finalidades que 

corresponden a una sociedad de artistas; jamás faltó 

a ios actos culturales de exposiciones, recitales poéti-

cos, conciertos, conferencias, etc. 

Ante su llamada acudieron a Toledo figuras desta-

cadas de las Artes y de la Literatura; él se limitaba o 

admirar y aplaudir a los demás, mientras se le conce-

día la Cruz de Plata del Mérito Militar con distintivo 

rojo y la Encomienda de la Orden Civil de Alfonso X 

el Sabio en recompensa a sus actividades artísticas. 

Era Académico Correspondiente de Bellas Artes dé 

San Fernando, de Artes y Letras de Coimbra, de Son 

Carlos de Valencia, Miembro de Honor de The Ameri-

can Society of Heraldy, del Instituto Genealógico de 

Cuba y de otras muchas instituciones culturales. 

Su obra artística es copiosa; cuadros suyos se ad-

miran en Bélgica, en Alemania y en Estados Unidos;' 

con su pincel nos dió la versión clara y auténtica del 

color de Toledo, sus nubes, sus atardeceres, sus viejos 

monumentos que se envuelven bajo la magia de su 

paleta con aires y colores de historia. 

Con la muerte de Enrique Vera, ha perdido Tolédp' 

un gran pintor y nuestra Asociación uno de sus más 

auténticos valores. 

CLEMENTE P A L E N C I A 
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JUAN RAMON JIMENEZ. 
Romance revivicio en 1904 

Recógete en mí j f envuélveme 
D a l e tu 'o ior a es te campo, 

a mi males ta r t a ronda , 
y que tus manos se c ie r ren 
sobre mis manos con rosas . 

Salud tú de este romei 'o, 
presencia en toda la ho ja , 
hondo queda r en t r e todo 
lo que el cielo azula y dora . 

Esa r isa de sed f r anca , 
tu confianza preciosa , 

la paz que s i empre me has dado 
con tu a lma toda en tu ola. 

Mi corazón late mal 
si tú, m u j e r , no lo apoyas 
en tus s ienes apre tadas 
que con tu sent i r lo acordan . 

Recóge te en mí y envué lveme 
toda tú, m u j e r , tú sóla 
conmigo, todo de tí, 
y contigo de mí toda. 

De ..ALFOZ», núm. S 

LIS B ï a e SEBIiílS O IBS OÏBS BELSBS ESTOY ANCLADA AQUÍ 
J9 '^uan áRnionio 'Oilíacañas 

Huérfanas de sol y Inna 
las uvas se han puesto negras 
y la piel que las rodea, 
es dura como las piedras. 

La 9rena de que se nutren 
les da gusto a mar, de pena, 
en su interior incoloro 
la azúcar se ha puesto enferma. 

Las uvas de estos países 
—estos paisajes de n ieb la -
no son uvas; que son gotas 
de agua del mar y de arena. 

Huérfanas de sol y luna 
por eso se han puesto negras 
- -ni rosadas o moradas, 
sino negras, negras, negras! — 
y asustadas por la nieve 
tienen pieles en reserva. 

Nacen por fuerza y no quieren 
vivir aquí, en estas fierras; 
tienen vergüenza y no pueden 
comparársele a las nuestras. 

Las uvas de mi país 
van empapadas de sol 
y rayos de luna nueva. 

Ya todo ha transcurrido 
como la brisa que movió la hierba 
y se perdió lejana. 
Estoy anclada aquí, 
con los brazos que cuelgan de mi cuerpo. 
Estoy parada en el ayer, 
sin fuerzas y ya no voy más lejos, 
ni habrá jamás mañana. 
Estoy varada aquí 
entre la arena, en un lejano puerto, 
entre.la niebla. 
Yo solo soy ayer, solo recuerdos, 
que me amagan como inmensas olas 
y me cubren entera. 
Mi calendario no tiene ya mañana; 
ni hoy siquiera, 
solo ayer y el tiempo se ha parado 
en mis recuerdos. 
Estoy varada aquí 
entre cadenas, condenada a vivir 
lejana de mi tierra, 
yo que tanto deseo vivir aún, una hora 
de aquel lejano ayer. 
Oir de nuevo las alegres campanas del domingo, 
que eran color de miel, de pan, de ganas! 
Ver de nuevo las cabras, 
el viejo carro tirado por los bueyes, 
a la Juana, con sus enaguas blancas; 
sentir el olor de albahaca, de romero, 
que llevaba aquel aire 
y José en su pelo negro, en su cuerpo moreno. 
Yo quisiera otra vez 

jugar al escondite, 
recibir aún el primer beso, 
soñar!, tendida en el prado caliente de la tarde, 
oir el silencio en mí, 
pintado de violeta, incrustado en el cielo 
con geométrica forma. 
Quisiera tanto volver atrás, 
darle la vuelta al tiempo. 
Estoy anclada aquí! 

Amberes, Novbie. 1956 MARIA-JOSEFA IDE 
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P Á G I N A S P O É T I C A S 
Víctor Balaguer.— Queremos dar a nuestros asociados y 

lectores no sólo la muestra de los actuales quehaceres 
de la lírica española y extranjera, sino también, de. 
todos aquellos que ayer, y no muy recordados por cierto, 
lleiia.ron con su clidce poesia el ámbito nacional. 

Nació Victor Balaguer en Barcelona en' el año 1824. 
SuH actividades literarias y humanas fueron múlti-

ples y diversas. Gran patricio y trabajador infatigable, 
escribió poesia, historia (Histona de Catalunya, 5 to-
mos): literafiira, y pnsa.yn (Historia politica y literaria 

de los trovadores, 7 vol.); periodismo y teatro. Tradujo 
obras extranjeras y creó en Villanueva y Geltni la 
BibUoteca-Museo qiie lleva su nombre y que encierra una 
riqueza bibliográfica y artistica incalculable. 

Instauró en 1859 en aquella región los eJocs Floráis». 
Fué político eficaz y varias veces ministro. 
Académico de la Real de la Lengua y de la. Historia. 
Murió en Madrid en el año 1901. 
Éoy traemos a esta, página, una deliciosa poesia suya 

llena de d,nlzura. 
(Versión libre del catalán al castollanoV 

CANCION DE NAVIDAD 
Señalan tristeza las nubes, 
el azul del cielo se a tenúa , 
todo lo creado se aletarga; 
el rio helado se det iene, 
el sol, encendido, se apaga; 
la tierra queda solitaria 
de la bondad de Dios. 
¡Milagro! Todo de improviso, 
y en la media noche cal lada, 
sobre la nevada, 
la t ie r ra reverdece ; . . 
se ve el cielo teñido 
de un color rosado, 
el río s igue su curso 
la nieve se desvanece . 
Y a todo lo muer to se anima, 

3'a todo lo iner te es vida, 
los árboles se pueblan 
lujosos de verdor . 
Todo cuanto la vista a lcanza 
es u n a corona florida, 
y en el cielo se v i s lumbra 
la estrel la del amor . 
Del seno de la t ierra 
espír i tus candorosos , 
como flores de oro y pú rpu ra 
invaden el inmenso espacio, 
l levando en t re los brazos 
pebetei-os olorosos 
donde se consume la mii 'ra 
los acei tes y el incienso. 
Y en la media noche el ángel , 

bate sus alas, giran; 
va, viene, r e to rna , 
e n t r e nubes de oro, 
y a todos cuan tos descubre 
g r i t ando va: «¡Hossanna!» 
«Ya ha nacido el Salvador»-
Lumina r i a s esplendorosas 
de las es t re l las fu lgu ran ; 
de a rmon ías angel ica les 
se l lena la inmens idad ; 
y un canto de voces melodiosas 
por todo canto susu r ra : 
«¡Hossanna, Hossanna , Hossanna!» 
«¡El Sa lvador nació ya!» 

V Í C T O R B A L A G U E R 
Madrid. Diciembre 1873. 
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A M I S H I J O S 
A Doña Margot Heherlein 

¡Hijo!, qué palabra más dulce 
sin medida que pueda 
profundizar de lleno 
la ternura que encierra. 
Hijo... yo te supe un entonces 

. vacilante de espera 
y te quise al instante 
de concebirte, eras 
trascendente y hermoso. 
¡Como uno primaveral 
me nació de repente 
por el alma de una estrella 
con tu nombre y el mío 
de madre en vez primera. 
Tú apenas lo sabrás 
lo grande que yo era 
al llevar ese nombre. 
jCasi me hicistes eterna! 
me cantaba una voz 
de heroísmo y de pena 
porque alegría tanta 
me ahogaba en esta tierra. 
Y me sentí más fuerte, 
y me sentí más nueva, ^ 
y tu nombre en mi seno 
hasta me hizo bella, 
porque las madres son 
por ser madres más buenas. 
Fuiste luego creciendo; 
llenando tu presencia 
los rincones de casa, 
cantabas como eras 
gaviotas que cruzan 
alegres las arenas; 
no sabrás lo que eres 
y lo que representas. 
Hasta dentro de tiempos 
con semilla en tí plena. 
¡Hijo mío, me deja 
tu cDriíio un consuelo 
y una ternura inmensa! 

EDUARDA MORO LINARES 

i i 

P I E D R A " 
y eras muda conmigo 
en beso y caricias; 
y eres muda... 
Y el cansado 
cincel de la vida 
fué tallando, 
fué tallando tu estatua 
de muerte... 
Y seguías, 
seguías callada, 
toda fosa marchita, 
y triste, 
y blanca. 

Y mi alma 
aquella noche, 
sin saberlo, 
fué tejiendo 
crespones de luto... 
Y en el alba 
terminaste, 
terminamos la obra completa: 
tú una estatua de muerte 
de piedra muy blanca; 
yo una pena muy negra 
de duro azabache. 

Y los tilos, 
con vergüenza de ser indiscretos 
pregutaron 
por nosotros; 
el nosotros que ya no existía: 
7 ú una estatua de piedra, 
de piedra muy blanca... 
Yo una pena muy negra 
con garfios de plata. 

JOSÉ MARÍA GÁL VEZ. 
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NOTAS Y ACTIVIDADES 
Nombramientos.—Ha sido nomira-

do Director del Instituto de Cultura 
Hispánica el Ilustrísimo Sr. D. Blas 
Pinar López. La Sociedad de Artistas 
Toledanos «Estilo» y su revista AYER 
Y HOY no puede por menos que con-
gratularse por este nombramiento ofi-
cial que coloca a otro toledano en la 
dirección de uno de los organismos 
más destacados del Estado Español. 

LIn toledano, Blas Pinar, orientará 
con su madura sabiduría, pese a su 
juventud, las nuevas directrices de 
esc máximo centro de la cultura His-
panoamericana. 

Su vinculación espiritual a Toledo 
es sobradamente conocida por todos 
para reseñar datos. Solamente quere-
mos decir que si él siempre estuvo 
entre nosotros, desde su nacimiento, 
en la típica Plaza de la Magdalena, 
hasta sus actuales fines de semana 
en el cigarral, nosotros siempre estu-
vimos con él. 

Reciba la más sincera felicitación y 
la enhorabuena más cordial. 

Ha sido nombrado Director de la 
Escuela de Artes y Oficios el presti-
gioso profesor de la misma D. Emilio 
Lahera. Reciba con tal motivo nuestra 
más sincera felicitación y el deseo de 
que alcance los más elevados éxitos 
en su nuevo cargo. 

Semana Cultural en Talavera de 
la Reina.—Nos hacemos eco de esta 
labor cultural que el Ayuntamiento 
talaverano se ha impuesto realizar 
cada año en vísperas de Navidad, con 
lo que trata de ayudar y estimular a 
los jóvenes valores locales, por una 
parte, y, por otra, dar a Talavera 
el ambiente que merece en las Artes 
y en las Letras, a cuya ciudad debe-
mos hombres de pretigio universal, 
ya sobradamente conocidos para men-
cionarlos en esta breve crónica una 
vez más. Nuestro deseo es destacar 
el entusiasmo de la ciudad vecina, 
que, como representantes del Arte y 
de los artistas toledanos, nos corres-
ponde, ya que creemos que la misión 
de «Estilo» no está delimitada a la 
Ciudad Imperial, sino a toda la pro-
vincia, donde encontramos de vez en 

cuando, y hemos encontrado siempre, 
artistas, escritores, poetas, que hán 
dado nombre y universalidad a los 
pueblos toledanos. 

Así, pues, Talavera debe enorgulle-
cemos como nos debe enorgullecer 
cualquier actividad cultural de nues-
tros pueblos hermanos. Y no confor-
marnos con la satisfacción que nos 
produzca sus actividades, sino procu-
rar unir nuestros esfuerzos a los 
suyos y conducirlos a un éxito común. 

Ya nos ocupamos de hacer una 
reseña en «La Estafeta Literaria», de 
esta IX Semana Cultural talaverana. 
Por lo tanto nos limitaremos a felici-
tar al Ayuntamiento de Talavera y a 
enviar nuestros aplausos a los artis-
tas vecinos.—J. A. V. 

Conferencias.—De entre las desta-
cadas actividades que llenaron la IX 
Semana-Cultural en Talavera de la 
Reina, cabe señalar las conferencias 
que estuvieron a cargo de Angeles 
Villarta, célebre novelista y Premio 
Planeta; Manuel Ballesteros, catedrá-
tico e historiador; y, Clemente Paten-
cia, académico y catedrático, director 
d e AYER Y H O Y , 

Exposición de t a r j e t a s de Navi-
dad,—Un grupo de asociados expuso 
en los pasados días, y con motivo de 
la Navidad, una serie de tarjetas de 
felicitación, y sobre la cual se falló con 
el objeto de otorgarse tres premios, de 
la siguiente manera: Primero, una tar-
jeta presentada por el Sr, Lahera; se-
gtindo, Sr, S, Ludeña, y tercero, señor 
Villamor, 

Nota.—Por causas ajenas a nuestra 
voluntad, en el pasado número y al 
hacer mención de los premios otorga-
dos en la pasada excursión a la Granja 
de San Ildefonso, se omitió lamentable-
mente el nombre del Sr, Ludeña, que 
resultó igualmente galardonado. 

Fallecimiento,—Ha fallecido nues-
tro Asociado y médico toledano, don 
Angel Moreno Díaz, que fué Alcalde 
de la Ciudad y Director del Hospital-
Provincial. Reciba su famiha, por tan 
triste motivo, nuestro más sincero 
pésame. 

TRES INSTANTANEAS 
Como de tres instantáneas, conser-

vo memoria de Don Enrique en Tole-
do. Tres instantáneas que comprenden 
28 años de vida. Pocos o muchos, pero 
sí desde luego todos los míos, 

' De los 28, la mayoría vividos aquí. 
De Toledo, en los últimos cincuenta 

años, no se puede separar un nombre: 
Don Enrique. C o n o c í el «Enrique 
Vera» de sus cuadros antes que a él, 
a su persona. 

Fué a través de las páginas mil ve-
ces repasadas del nostálgico y dulce 
«Blanco y Negro». Alh colaboraba con 
la reproducción luminosa de su pintu-

ra el entonces fabulòsamente distante 
para mí, en todos los conceptos, Don 
Enrique, entregando a los españoles 
y extranjeros, los rincones más típicos 
de Toledo, 

Es esta la primera instantánea, 
luminosa y blanca. 

Después fui alumno suyo. Alumno 
de los Maristas, Clases de Alemán. Ya 
estábamos más cerca, y en la cercanía 
veía humanamente cuánta amargura 
e impotencia hay en un ser bueno, 
en un artista que pretende, sin poder, 
dominar una clase de chiquillos. 

Una instantánea humana, empa-
ñada y gris. 

Como compañero de Junta, como 
simple amigo, como discípulo siempre 
en lo referente a la Escuela de Artes, 
le he conocido después durante mu-
chos años, hasta mismamente vísperas 
de su muerte. 

Vísperas negras. Instantánea angus-
tiosa de un hombre al que nos fuimos 
aproximando los toledanos y que al 
final creyó, lo creyó él solo, que había 
sido superado por años y circunstan-
cias; mal concepto, cuando él, ayer, 
hoy y mañana, seguirá siendo para 
todos: Don Enrique. 

Aquel ser humano, grande cuando 
pensaba en su Toledo, pequeño de es-
tatura y maravilloso cuando aún hoy 
hojeamos el «Blanco y Negro.—F. Z, 
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A S P A K A I M I . I A S 
I I G L O S h ÍS 

El médico de Cestona, falleció ayer en Madrid. 
Anoche, terminé de leer viejo y el mar. 
De donde dedusco que quisá por eso no haya podida 

dormir.. 

* * * 

Pero son estos osos dulces y ásperos, como acerta-
damente apuntó Zunzunegui, quienes nos dan ánimos, 
valor y fuerza para seguir, como en este momento, con 
el lápiz entre la mano. 

Son muchos, legión, los que reciben en la helada 
palma, helada por las vigilias invernales, el palmetazo 
despreciativo de los pontífices máximos de la técnica, 
la estilística y la preceptiva 
«titulada», que chafan, res-
triegan y reprimen la osa-
día impura, el atrevimiento 
burdo, por querer o pre-
tender los demás escribir, 
cuando e s t á n ellos para 
poner los puntos sobre las 
«ies:>, y airear el «título 
legal»- que les faculta para 
ejercer su oficio de escri-
tores, ensayistas, pintores, 
escultores, dramaturgos o 
poetas. (?) 

Creemos, por tanto, que 
para p o d e r escribir bien 
una novela o una poesía, 
sea conveniente que en la 
más próxima ordenación y 
reglamentación de títulos 
profesionales se cree la Es-
cuela Especial de Novelis-
tas, Pintores y Poetas, que 
los expenda. 

Según esto, la cantinela 
horrorosa de que Baroja no 
escribía bien o no sabía es-
cribir, y de que Hemingway 
no es un novelista, sino un 
repórter mediocre, tendría 
toda «la v e r d a d » de un 
axioma, y de que nosotros, 
después de adorar y admi-
rar a Cervantes, Baroja y 
Hemingway, salvadas las distancias, estábamos equi-
vocados, ya que por parte de ellos fué la pretensión 
ridicula en querer escribir, de un agente o escribiente 
administrativo, de un médico-panadero o de un cazador 
de elefantes. 

De que estábamos, en suma, equivocados,, y de 
que para escribir Las tragedias grotescas o Fiesta, 
hay que estar facultados por siete generaciones de 
sabios de laboratorio, a los que no se les extravió 
jamás una coma de probeta ni un punto y coma de 
alambique. 

De acuerdo.. . , pero a mí la muerte de Baroja la 
lectura de El viejo y el mar., no me han dejado dormir. 
Son dos raras asociaciones, dos oportunas coinciden-

cias, que como dos fantasmas con los que camino en 
esta-otoñal y f r ía-noche mediterránea, quiero apro-
vechar, porque. . . 

Porqué ellos, sabiendo sus coincidencias, osos dul-
ces y ásperos, fieros y barbados, como también lobos 
de mar, se reunieron en una última velada de camara-
dería, y de invitada la muerte, hablaron y rieron de 
todo lo que sobre ellos dice el mundo: precisamente, 
de que no sabían escribir. 

La vuelta al mundo de Hemingway, es más amplia, 
áncha y honda indudablemente que la de Blasco 

Ibáñez. (Blasco Ibáñez tam-
poco sabía escribir. iYa3"a 
por Dios!) 

En un final de ruta, el 
último por ahora, 3-a que 
siempre o casi siempre He-
mingway, empezara o ter-
minara en España, se acordó 

se detuvo para visitar a 
Don Pío. Acordarse dice 
que se acordó siempre de 
él, pero que no había po-
dido «pararse». Lo com-
prendemos en Plemingwaj' 
más que en nadie, porque 
junto a su t remenda e in-
quieta vitalidad viajera de 
n o r t e a m e r i c a n o , se une 
ahora el v a g a b u n d e o y 
aventura de rico Nobel, 
eterno Ulises de blanca 
barba. 

Hemingway, con la ad-
miración y humildad de 
los verdaderamente gran-
des, ha ido a ver, a visitar, 
a su viejo compañero. Han 
terminado donde debían, es 
decir, encontrándose el uno 
frente al otro. Como dos 
gigantes. Como dos lobos 
amigos, mirándose en silen-

(Xiio!?raf¡a); CÍO respetuoso, admirativo. 
He ahí juntos al Nobel 

que lo fué por el relato más sencillamente humano de 
su vida. El viejo y el mar, el mismo que precisa-
mente escribió las «complicadísimas» Nieves del Kili-
manjaro y Por qtiién doblan las campanas (compli-
cadísimas circunstancias en otro sentido, aunque claras 
para algunos, y desde luego claras como novelas), y 
Baroja, el vasco de Oquendo, el Nobel que mereció 
serlo, porque, entre otras cosas, supo curar enfermos, 
cocer pan, habitar en un barrio pobre de París y conocer 
cristianamente a la humanidad suburbial de La Busca. 

¡Ahí tenéis a dos agriados y amargados seres! Per-
dón. Quería decir que ahí tenéis a dos expertos y 
experimentados conocedores de la existencia. 
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De ]3on Pío personalmente comprendía, aunque no 
supiese defender 3'- menos admitir, muchas actitudes 
de su «convivir». De su proceder digo, y no de su 
obra. Entre ellas «su humildad». 

;Verdadera? ¿Falsa? En el primer caso, una humil-
dad que como todas las circunstancias llevadas a un 
último extremo resulta más llamativa pretenciosa 
que un cencerro en un gato. 

Dudo y dudé siempre, ya lo he dicho, de los ano-
nimatos lapidarios que recen: «Nada», entre muchos 
otros que digan Don Pepe o Ilustrísimo Señor Manolo, 
porque la mecánica por la que se rige la curiosidad 
humana, hará que se acabe conociendo, con pelos y 
lunares, aquélla que simplemente dijo: «Polvos-. 

El artilugio psicológico del que se sirven los «inte-
ligentes» nos es conocido j claro desde que hemos 
oído exclamar: ¡¡Porque 3-0, que so3' el hombre más 
humilde del mundo!! 

Pasemos por discretos, pero no por tontos. 
En el segundo caso no deja de ser una «postura». 

En esta ciixunstancia sobra todo comentario, porque 
para hacerle ha3- que separar en casi todo artista la 
personalidad humana de la personalidad creadora; 
aunque luego en el artista y por el artista se amalga-
men ambas cosas. 

De la incómoda y falsa actitud de las «poses» para 
con el público, nos ocuparemos en otra ocasión, ya que 
al tratarse de diferente mecánica psicológica, requiere 
páginas aparte. 

Era empero don Pío exquisitamente cortés y ama-
ble. Educado y cordial. Sincero y libre como la natu-
raleza. Algunos creen que esto es grosería o imperti-
nencia.. . , simplemente él, Baroja, cambiaba en la 
misma moneda que le «ofrecían», y la verdad sea 
dicha, le ofrecieron mucha hiél. 

I..0S que tenían que comprender, comprendieron, 
l^os demás no importan o importan menos. 

l^or una vez, loado sean los días del calendario, no 
hubo cerrazón, niebla mental, y en el mejor de los 
casos, inteligencia restringida. ;No la llamaba usted, 
asi, don Marcelino? 

Es decir, no saber, no comprender, porque no inte-
resa aparentemente conocer. 

Nos gusta que la España de hoy empiece a hacer 
sus camisas con un número más de puño. 

Hemingway volvió a España. A su España, a la de 
siempre, a la de sus sanfermines, la calle de la Esta-
feta, las Arenas de Barcelona, las Ventas de Madrid, 
o la Maestranza sevillana, a la España de la arenas 
rojas o amarillas que por ser tan suyas tienen tanto 
de él... 

De él, de I Jemingway, las tierras de España tienen 
enterrado «un algo» del alma sensible 3- apasionada 
del grande escritor norteamericano. 

«l^or amar mucho, mucho le fué perdonado»,, creo 
que dice la sentencia evangélica. 

A Hemingway había que perdonarle algo, pero era 
más importante comprenderle. Quien pueda entender 
que entienda. 

Es complicado el ser humano, sus reacciones, sus 
impulsos. 

No sabemos en virtud de qué extrañas circunstacias 
nos movemos. Ignoramos y consideramos absurdas y 

alógicas algunas determinaciones y acciones del-ser 
humano, y creo que no, porque no las comprendamos 
algún día, el día de la luz, sino porque más bien en 
aquel momento ignoramos las causas por las que se 
mueven nuestros semejantes. Quizá él mismo no las 
sepa, no las sepamos, ya que carecemos de conoci-
mientos, puntos de referencia o perspectiva. 

Para el sujeto todo es lógico y normal, y lo sería 
para nosotros de ser su je tos y no espectadores. 

Visto esto, ¿en virtud de qué un escritor de la car-
gazón ideológica del personaje protagonista de las 
«Nieves», por muy cazador de leones que sea en Kenia, 
puede 3- debe en buena lógica arrostrar la aventura de 
unas brigadas internacionales disparando en el J a r ama 
(«otro» muy distinto al de Sánchez Farlosio), cuando 
en el Hotel Gran Vía se compraban cañones por doce-
nas: «Póngame una docena del 8'8 y media del 6'5», y 
la Cibeles por miedo a un cascotazo se convirtió en 
pirámide; en virtud de qué, repito, hace eso un escritor 
si no es por un «algo» más que ideologías? 

Detrás de todo hay algo. Unas manos, unas voces 
que nos llaman, que nos empujan, una sombra a la 
que seguimos, un bulto que buscamos. Detrás de todo 
hombre y su complicado sistema vital, una mujer o el 
fruto de una mujer , que lejos,, cerca, ideal o real, 
muerta o viva, influye aunqne parezca que no en las 
accionas más dispares del ser humano. 

Por eso, antes de juzgar, debemos analizar la serie 
de c.ircunstancias personales que . indujeron a un ser 
h\xma.no, pai'ticularisimamente y por consecuencia de 
ambiente y sexo, a obrar de tal o cual forma en el con-
cierto de la historia, de la sociedad o de un conflicto 
armado. 

Hay que buscar un algo más que justifique la pura 
acción; que casi nunca es acción, ni pura, sino un 
complejo y enmarañado sistema de reacciones. 

Sólo entonces podemos comprender muchas cosas. 
Desde por qué gustan los sanfermines hasta la razón 
por la cual se escribe desde la España marxista una 
obra que, si es cierto que lleva alguna fobia, esta es la 
misma rabia que produce la impotencia, la amargura 
y el dolor de lo irreparable e ineludible. 

Si Hemingway es un repórter, él, más que nadie, 
irá vertido, volcado en su obra, porque vertido en 
parte va casi siempre el novelista. 

Sólo hace falta leerle con atención, con inteligencia, 
leer, por ejemplo, las «Nieves», no con los ojos del 
cuerpo, sino con los del alma y después comprenderle 
y entenderle. Muy sencillo. 

A Don Pío, f rente a frente, le dijo Hemingway: 
—Mi obra, traducida al español, es un desastre. 

Me da vergüenza. 
Don Pío, hundido en su sillón, medio inconsciente 

ya en los últimos tiempos, parecía asentir mecánica-
mente. 

Hemingway, humildemente, trataba de justificar 
aquel desaguisado e insistía como un niño tímido y 
acobardado. 

Verdaderamente las tradúcciones de obras en 
inglés vertidas al español en sudamérica, no merecen, 
llamarse «castellanas y españolas», so pena de delito 
de utilización indebida e irrespetuosa, abuso de con-
fianza o, en el mejor de los casos, irresponsabilidad. 



A Y E R Y H O Y 9 

L a única f r a se bien escr i ta q u e leí en El viejo y el 
mar íVié^, ref i r iéndose a la- pesca del t iburón, «cordel 
catalán», y es que ya H e m i n g w a y , como en otra serie 
de expresiones, las había escrito en español en el texto 
original. 

Por o t ra par te , el 95 por 100 de las ediciones sudame-
ricanas son ediciones p i ra tas . Se nota que el Caribe y la 
isla de las To r tugas s igue inf luyendo en la menta l idad 
abor igen, merced a las enseñanzas sa jonas y pese a 
ser r icos t r igueros , cafe teros o petroleros . . . ; el caso es 
l legar a ser ñir. 

D o n Pío, mi rando a H e m i n g w a y , creer ía que esta-
ba mirándose en u n espejo. 

E l médico de Cestona ha muer to . 
;Qué se ha dicho de él? Todo. Había cumplido 

ochenta y cua t ro años. Ochenta y cua t ro años dicién-
dose que Pío Baroja no escribía bien, que escribía des-
o rdenadamen te , que hacía lo que le daba la gana , y 
ochenta y cuat ro años repi t iéndose que Baro ja era uno 
de los mejores novel is tas españoles de todos los 
t iempos. 

Don Pío, protot ipo de human idad sustancial , es 
prototipo de pa rado ja . 

Marañón dijo de él: «Baroja, h o m b r e solitario y 
espectacular». Baroja lo sabía y le gus taba , L e termi-
nó en tus iasmando, por ejemplo, encabr í ta r a las gen tes 
c o n sus «espantadas», a las gen tes memas , incapaces 
€ imper t inen tes se comprende , mien t r a s él se re ía a 
ca rca j adas y en su cazuiTa sabidur ía recordaba con 

marcado re t in t ín y a cada momento que había nacido 
el día de los Santos Inocentes . 

Don Pío está ahora f r en t e a H e m i n g w a y . Dos 
g igantes amigos cara a cara . Dos lobos solitarios y 
aven tu re ros . 

El mul t imi l lonar io Nobel de l o s s a f a i i s negros , con 
el rifle al hombro en busca del en igma de la pan t e r a 
de las nieves del Kilimanjaro, el au tor de Fiesta y 
Por qnién doblan las campanas., se encuen t r a con 
sosiego su je t ando ca r iñosamente la mano iner te del 
panadero donost ier ra , el médico de Cestona, el bohemio 
de Montmat re , el pa ra los españoles Nobel que no lo 
fué nunca of ic ia lmente , el novel is ta que no sabía escri-
bir y que sin embargo lo hizo en olor de colectividad 
d u r a n t e 84 años en El árbol de la Ciencia, La Casa de 
Aisgorri, El Mayorasgo de Labras, Zalacain. Sitanti 
Andia, La lucha por la vida. Las ciudades, Los últimos 
románticos, Elisabide el vagabundo, Mari Belclui... 

¿Una diferencia? Quizá . Que al uno le fal tó pescar 
t iburones en el m a r de las Ant i l las y al otro cocer pan 
en un horno de r e t a m a . 

¿Una coincidencia? No. ¡Dos coincidencias! 
H e m i n g w a y en España , en Madrid , al lado de Ba-

roja , l amen tando a m a r g a m e n t e la agonía de su viejo 
compañero . 

Segunda coincidencia; que ambos no sabían escribir. 
Los dos lobos se h a n sonre ído con dulzura ¡grande 

paradoja! , y ambos han ce r rado los ojos, el uno para 
vivir el otro pa ra segui r viviendo, porque ambos, 
espír i tus e m i n e n t e m e n t e rel igiosos, por dubi ta t ivos y 
a to rmentados , tenían por l ema el canto de los Upa-
nishad indostánícos: «Tam vedyam P u r u s h a m veda , 
y a t h a ma vo mr i tyuh pa r ivya thah» —- «Realiza en tí a 
la Persona , de suer te que no mueras» . 

Amargura. Por no saber escribir como ellos no 
supieron. 

FR.ANCISCO Z A R C O 
Sitges; 2 de Noviembre de 19S6. 

E S P E J I S M O S 
No basta aon «sen: hay que. -cestar». 
El escepticistno es uiia de las varias 

¡facetas de la soberbia, porque no es nunca 
•una intuición, sino un propio razona-
miento. 

Difícil es subir con lim-
pieza de alma; pero no menos 
meritorio es ir cuesta abajo 
-con dignidad. 

La gratitud es incompati-
•ble con la propia dignidad, 
•al decir de algunos. 

A veces nos obstinam.os en 
•creer que el agradecimiento 
«s lo mismo que la adula-
•dòn. 

¿Seremos tan necios como 
para confundir la educación 
•con la adulación o la servi-
•lidadf 

* * * 

dad no son una misma cosa. Tampoco 
confundamos la inocencia con la falta de 
sentido común, ni la ingenuidad con la 
indiscreción. 

No equivoquemos los tér-
minos: inocencia e ingenui-

Hay quien piensa que .'siendo imper-
tinente o grosero es sincero. 

El cinismo se diferencia de la fran-
queza, como la soberbia de la humildad. 

« N: + 

La .soberbia, de algunos 
hombres llega a preferir la, 
execración a la indiferencia 
o al olvido. 

Muchos orgullosos son 
tímidos que quieren evitar 
todo módulo comparativo. 

La soberbia, —cuando no 
es sincera— e.s un horrible 
martirio para el soberbio. 

Virtud y tentación: amis-
tad y pesadez. 

Qué es más heroico: ¿hacer 
o dejar hacer? 

Pobreza y miseria: salnd 
y enfermedad. 

FBKNANDO E . GARCÍA 
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D E ) ¿ L Q U I Y D E ^ 

D E S D E E L A R C O 

Bajando estas escaleras, a manu derecha, unas ruinas 
«Peñascosa pesadumbre». 
¿Hasta cuándo? 

L O S c a i \ i a l _ e : s 
Ahora que se habla tanto del Canal de Suez (¡y lo que se hablará del de Pana-

má!), canales de las tentaciones humanas, ¿sabía Vd. que?: 

':.La idea de construir un canal que pusiera en comunicación los mares Medi-
terráneo 1/ Rojo es vieja, y se remonta a los tiempos de los Faraones; no obstante, 
fué Fernando de Lesseps quien, con el apoyo de Mohamed Said y de la empera-
triz Eugenia, dió comienzo a las obras del Canal. El primer golpe de azadón se 
dió el 23 de Abril de 1S59; el 23 de Noviembre de 1862, Lesseps escribía en su 
Diario: tHoy. a las once de la mañana, el Mediterráneo ha entrado en el lago 
Timsah; la unión del Mediterráneo al Rojo debe ser considerada corno un hecho 
consumado», y siete años más tarde, el día 17 de Noviembre de 1869, se verificó 
la solemne inauguración» 

Verdi puso música a una opera; Lesseps, muy orgulloso; Eugenia de Montijo, 
muy guapa. Después se cantó «Aida» cerca de las pirámides, a orillas del Nilo, 
y se quemó una preciosa «coleccjón de fuegos artificiales». 

Todo, en suma, fueron convencionalismos y artificiosidades. El canal, la opera 
Eugenia y Fernando, la riqueza de Egipts... 

Cosas efectivas, la Compañía, la muerte y miseria de miles de egipcios, las 
acciones y el reparto de dividendos. 

La única cosa que satisface a todos es la dimisión voluntaria de .Mr. Eden, 
otra cosa artificial como político. 

La pedrada del Louvre 
LA PAZ (Bolivia) !.. 

El joven boliviano que 
lanzó una jJiedra contra' 
el cuadro «Monna 
Lisa», de Leonardo de 

Vinci, que se encuentra en el Museo del 
Louvre de Paris, ha sido identificado 
como el sobrino del jefe del -particlo de la 
oposición boliviano, Oscar Unzaga. 

El autor del hecho, Hugo Usaga Ville-
gas, tiene veintidós :—en otros telegramas-
cuarenta y dos— años de edad y, según-
s?6 hermana Elena^ no, son normales siis 
facultades mentales, aunque su estado-
nunca fué considerado como peligroso. 

Estuvo algún tiempo en un campo de-
concentración de su país acusado de acti-
vidades subversivas, y al ser puesto en-
libertad, marchó al extranjero. 

Su tío se encuentra exilado en Fmenos-
Aires.—We. 

La habil idad propagandís t ica y publici-
tar ia de Franc ia se sirvió ahora de este-
terrible niño bien, que «revalorizó» por-
unos días a uno de los cuadros más mít i -
cos de la p in tura universal . Por estas-
pedradas exper tamente lanzadas, y la-, 
monomanía erudi ta de los que al vuelO' 
aprovechan la ocasión pa r a hacer litera-
tura , es por lo que nos enorgullecemos-
del per tenecer al género humano. U n 
género que «no se pasa» y no deja de-
hacer, como las reacciones nucleares, ton-
terías en cadena. 

Ya no sabemos qué ss mejor o peor,-
ínteresante o indiferente. Si este «escán-
dalo del Louvre» o el «silencio toledano»,-
cuando hace años un pintor, hoy en Cara-
cas, arreó una puña lada al «San Bernar -
dino» del Museo del Greco. 

^ w ' 
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E X P O S I C I O M E 
S5'-

Patrocinada por la Revista hablada 
«Ecos» , dirigida por el infatigable 
Tomás Martín, se celebró en el Salón 
Luises la exposición antologica de 
pintura de Guerrero Malagón en los 
días comprendidos entre el 23 de Di-
ciembre de 1956 y el 6 de Enero de 1957. 

En el acto de inauguración intervi-
nieron el Dr. Luis Rodríguez, el direc-
tor de nuestra Revista D. Clemente 
Falencia, que disertó sobre la poesía 
en Navidad, y D. Guillermo Téllez, 
profesor de Arte y Vicepresidente de 
nuestra Asociación, que habló con 
amenidad sobre la pintura contem-
poránea. 

Refiriéndose al expositor, el señor 
Téllez tuvo en diversos momentos 
palabras y frases de elogio. 

De la exposición, Guerrero Malagón 
y su pintura, tanto como de su perso-
na, nos limitamos a recoger datos del 
catálogo que se editó con tal motivo. 

«Nacido en Urda, Gaerrero Malagón 
-irrumpe a los pocos años en Toledo por 
necesidad imperativa de su, viisnia 
vacación. Años de práctica y aprendi-
zaje en la Escuela de Artes y Oficios, 
de los que sale con los máximos conoci-
mientos de Pintura, Dibujo y Escul-
tura. 

Después, los años de nuestra guerra. 
•Un paréntesis. 

Sin embargo. Guerrero Malagón si-
gue pintando, dibujando sin descanso, 
porque eso es su jJropia vida. 

¿Qué es, ixiies, Guerrero Mcdagón y 
su obra? Ante todo, dos cosas consus-
tanciales. No es un hombre que j^inta. 
Es un Pintor, un Artista, profesional, 
que no vive .más que de la Pintura y 
para la Pintura. ¿Su obra? Cien jjági-
nas no bastarían para explicarla. 
Hoy, saliendo de su silencio, cpieremos 
si no explicar, falta espacio y lugar, sí 
mostrar parte pequeñísima -de este des-
conocido. de la Pintura contemporá-
nea. 

Ver su obra. Ella os dirá mejor que 
nadie que Guerrero es un Artista com-
pleto. Un clásico del dibujo, cuando 
hoy tanto truquista esconde su falta de 
este elemental principio en una pintura 
absurda; un acuarelista, experto, un 
plástico de su época que, mordiente y 
agresivo, expone moralizando su visión 
del mundo circundante; un pintor de 
Toledo con personalísima gama y con-
cepto . En afán de superación, desborda 
todos los cánones, y su; fuerte carácter 
le convierte en autodidacta. 

Tenemos de Guerrero Malagón par-
ticipación suya en las Eo:posiciones 
Nacionales de Madrid, año tras año, 
H Q Pasa a la pág, siguiente 

Un característico dibujo de Guerrero Malagón 

ESPAÑA SIN DALI 
De desastre y lamento para la razón 

supone el hecho de hojear y conocer 
el catálogo ilustrado que contiene la 
relacióir de obras de Dalí expuestas 
este verano en el IX Festival Belga. 

Es lamentable que ninguna colec-
ción particular, ningún museo oficial 
u oficioso haya adquirido en los iilti-
mos tiempos u n a obra, pintura o 
dibujo, grande o pequeño, importante 
o intranscendente de nuestro compa-
triota de Figueras. 

Quizá sea porque precisamente es 
muy alta su cotización, quizá sea por-
que esperamos los cómodos y benéficos 
legados, cosa difícil,ya que si los colec-
cionistas particulares son subditos de 
otras naciones, de legar, legarán a sus 
respectivos países; quizá sea porque 
Dalí no tiene importancia y sea ahora 
el momento oportuno de discutir si 
lleva bastón con puño de marfil, o si 
los bigotes tienen dos centímetros más. 

De esta exposición no podemos hacer 
crítica, ni buena ni mala, ni positiva 
ni negativa. 
• Simplemente nos ha sugerido un co-
mentario. Él comentario penoso que 
supone ver cómo los "museos y colec-
ciones más importantes de Norteamé-
rica, Gran Bretaña, Francia e Italia, 
se pueblan de obras de Dalí. 

Allí están las Madonas de Fort 
Lligart, las Cenas, los Cristos de pro-
yección ciíbica o hipercúbica, los relo-

jes blandos o du-
ros, las lejanías in-
finitas, los desastres 
de la guerra, los re-
tratos, los dibujos. 

Carecemos no so-
lamente de todo 
esto, sino también 
de obras de Miró, 
Picasso, Clavé y 
'Capuletti, pintores 
todos ellos españo-
les y triunfadores 
en el mundo. 

En Albert Plage 
estaban sin embar-
go las excepcionales 
obras de Dalí, Mae 
West, del The Art 
Institute de Chica-
go; la influenciada 
por el Bosco, serie 
de La sangre es m,ás 
dulce que la miel, 
de la Galería Rive 
Gauche, de París; 
Las visiones de la 
guerra, con sus es-
calofriantes calave-
ras en serie, cua-
dro perteneciente a 
la c o l e c c i ó n de 
André Cauvin, de 
Bruselas; Noche y 
a Pasa a pág. siguiente 
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e.n Salones de Otoño, Exposiciones 
Manchegas, Estampas de la Pasión, 
Exposición Galería Lapayese, Sala 
Biosca, en París, en 1954: colaborador 
e ilustraclor en revistas como «Alcalá^', 
«Ayer y Hoy», «Arte y Hogar», «Ciga-
rral»... Ultim.amente, en Octubre de 
I9i)G, expone en el XV Salón de Otoño 
del Circido de Helias Artes de Palma 
de Mallorca. 

¿Hemos dicho algo'ì Nada ea relación 
con lo que de él se puede decir. Sólo una 
cosa. Veinticinco años de trabajo y 
siempre al día en afán de superación 
y estudio de las más variadas tenden-
cias. Este es Guerrero Malagón: un 
Artista.».—G. íi'. 

Lu crítica elijo concretamente de esta 
exposición: 

v-En este amable «Hincón de artistas» 
expone casi oO cuadros, vencida su 
modestia, Guerrero Malagón. Este ex-
celente artista exhibe aquí las maravi-
llas de su paleta en estos cuadros de 
polifacética técnica piictórica y de a,m-
pUa motivación, desde el paisaje, tra-
tado al amor de los clásicos y modernos 
estim.ulos; imsando por el retrato, en 
muchos casos j^lenamente logrado, so-
bre todo en él de su jxidre, donde con-
jugan y magnifican el amor y el arte; 
siguiendo por los patios típicos cpie 
trasunta en ambiente toledano y eo;acta. 
luiidnosidad; continuando por la pin-
tura alegórica que es nna llamada recia 
a la idea sublime y a la atención deli-
cada. Y, principaimente en ese cuadro. 

tan grande en tamaño como en mérito 
excepcional, que refleja, con expresivi-
dad impresionante, la decepción de los 
iiumildes pescadores del Tajo al com-
probar en las redes vacías ei fracaso de 
su ruda tarea... Guerrero Malagón no 
eo'pia ni imita a nadie; inventa y crea, 
a través de su personalidad. Trata con 
habilidad suma la gama de los verdes; 
hace correr el agua al amor de los leves 
y plateados azules, y va superando con 
éxito creciente la difícidtad de los cielos 
claros. Podríamos citar inmimerables 
cuadros donde el acierto técnico es 
grande y el realismo sincero. «Don 
Quijote», «Luces de invierno», «.Eleva-
ción», ^'.Callejón de la Soledad», «Vista 
de Toledo desde el- arroyo de la Bego-
llada», «El bobo», <^Puerta de Alfon-
so VI», «El mendÁgo», «Samuel Levi» 
y muchos, m-uchos má.s, y no acabaría-
mos de reseñar las facetas de su técnica 
pictórica, desde la clásica a la más 
moderila, sin que caiga, no obstante, 
en esas excentricidades de jeroglífico, 
sin tema definido ni grata emoción... 

Esta Exposición merece, pues, a 
nuestro entender, la presencia, la ad-
miración y el aplauso de todos los tole-
danos, singularmente de los llamados 
a alentar y a estimidar al «pastorcillo 
de Urda» para cpie su gloria no se 
circunscriba a las fronteras locales y 
aumente la gue atesora In. Imperial 
Ciudad.» 

P E D R O RIEKA VIDAI. 

El éxito de esta Exposición queda 
patente en el número de visitantes, 
opiniones y., , ganas de comprar. 

miítdS 
E L L A U R E L S O M B R Í O , de 

Mario Angel Mar rodán .—En la co-
lección «Doña Endrina», que edita 
en Guada la j a ra , aparece una breve 
antología de M. A. Marrodán, mu}'-
cu idada e in teresante . La voz del 
poeta d i scur re por su obra llena de 
angus t ia , como si deseara l iberarse 
de algo que le aprisiona, que le mar-
tiriza «humanamente»: 
«Grito contra ese liielo que me estre-

[mece...» 
Sus poemas son un profundo es-

tudio biológico, p e r o calados de 
poesía y e levados pensamientos: 
«¿Por qué te niegas escupiendo al cielo?» 
«Sólo por Dios íus obras son leales». 

* * * 

OFICIO TERREiNAL, de Mario 
Ange l Marrodán.—Veintisiete sone-
tos publica en un folleto «Edicio-
nes Norte»; de Barcelona , en los 
que el poeta cuida más la poesía 
que la fo rma de «decir». Notamos 
que abandona un poco la r igidez 
clásica del soneto, pero, en cambio, 
su voz es firme en cada uno de ellos 
y aseguramos q u e puede «oírse» 
desde m u y lejos. Uno de los sone-
tos más felices de Mario Ange l Ma-
r rodán es, en nues t ro gusto, «El 
recuerdo gratuito» que te rmina di-
ciendo: 

Arraigada raíz, de su alma aprenda. 
Es este río del que fluye el leve 
júbilo irracional del pensamiento. 

C. P. 

H Viene de la pág. anterior 

día del cuerpo. Ja anatómicii y dan-
tesca misión de lo que es desmenuza-
do el espantapájaro humano. En gua-
ches, dibujos y acuarelas, líguraban 
entre otras Mont Vémis, el exquisito 
cartón perteneciente al Dr. Francisco 
Anfuso, de Roma, y así podríamos 
citar hasta ochenta obras propiedad 
de cuarenta y dos colecciones extran-
jeras que van desde el Museo de Arte 
Moderno de Nueva York hasta mada-
me Schiaparelli o el coronel Daniel 
Sickler. 

Por cierto que de esta última perso-
nalidad norteamericana son los dibu 
jos titulados .Juramento de París y 
Herraapiirodite, dibujos en que se da 
la circunstancia de que fueron hechos 
en Madrid en los años 1951 y 1952, 
respectivamente. 

Dibujos de maravilloso trazo, emi-
nentemente daliniano y a la vez de 
concepto y corte clásico. Las volutas 
rápidas, circulares y casi alámbricas-
con que efectúa Dalí estos-dibujos del 
cuerpo, preferentemente femenino, tan 
fácil por otra parte a la ejecución por 
circunferencias y que se da en estos-
dos, creando, sobre todo en el Jura-
viento de París y sus modelos predilec-
tos, un atrevido y voluptuoso juego que 
queda al final compensado por la finu-
ra y elegancia de su concepción. 

Más peligroso aún esHermaiJhrodite, 
y queda sin embargo por virtud de su 
estudio en verdadera pieza de análisis-
y laboratoi'io como lo es su modelo. 

Ambos dibujos los conocí en su ori-
ginal debido a una afortunada circuns-
tancia, y ya digo que fueron ejecuta-
dos en Madrid y que en Madrid podían 
haberse quedado en el mismo céntrico-
sitio donde los modelos posaron. Divei -
sas causas y caprichos lo impidieron 

Dalí al dibujarlos estuvo acompa-
ñado de su esposa Gala. 

Hoy los dibujos están en Nue-<-a York.. 
« G . W Y K N A N D » 

Hemos recibido, en canje: «Alne». Re-
yes Magos, 4. Madrid. «El Cobaya». Nal-
villos I. Avila.—«Cumbres». Calvo Sote-
lo, 11. Utrera. —«Euterpe». Mitre, 128.. 
San Martín, Buenos Aires (Argentina). 
«Malvarrosa». Cavite, 50. Valencia.— 
«Virtud y Letras». Apartado 51. Mani-
zales. Colombia.—«Canigó». Santa Ctut: 
de Tenerife.—«Rocamador». Falencia. 
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El dia 20 de Dic iembre , y en el Salón de Mesa, se 
ce lebró la convocada J u n t a Genera l , que tenía como 
principal pun to el de elección de nuevo Pres iden te . 

Abie r t a la sesión por el Vicepres idente , Sr . Téllez, 
se procedió a la l ec tu ra del Acta de la ú l t ima J u n t a 
•General ce lebrada , y que fué leída por el Secre ta r io 1." 
Sr . Manzanares . 

El Acta dice así: 

A.las veintiuna horas del día siete de Julio del corriente 
año y en el domicilio social de la Academia de Bellas Artes 
y Ciencias Históricas de Toledo, se celebr-ó la Jun ta General 
rordinaria, convocada reglamentariamente, bajo la Presi-
dencia de D. Enrique Vera Sales, que en paz descanse, y 
con la asistencia de la Directiva y de un nutrido número 
de asociados. 

Una vez abierta la sesión por el Sr. Presidente, esleída 
el acta de la General anterior, que se aprueba por unani-
midad. 

A continuación, el Secretario primero da lectura de la 
Memoria correspondiente al año de 1955, en la que se reco-
ge un resumen de las diversas actividades artísticas y 
culturales desarrolladas por la Asociación en el citado año, 
que merece la aprobación de los reunidos. . 

Después, el Sr. Tesorero da cuenta de la situación eco-
nómica de la Asociación, leyendo un resumen de los ingi'e-
sos y gastos habidos en el año transcuri-ido. En ñn de Di-
ciembre cuenta la Sociedad con una existencia en metálico 
de 25.603,66 ptas., manifestando el Sr. Tesorero que todos 
los justiñcantes se hallan a disposición de los señores aso-
ciados para que los examinen. 

Por el Sr. Presidente se invita a la General designe la 
•Comisión de Revisión de cuentas que previene el Regla-
mento. Aquélla hace expresa renuncia de este derecho de 
fiscalización, por considerar que la gestión llevada a cabo 
por la .Junta Directiva merece su plena confianza, con lo 
•cual quedan aprobadas las cuenta», expresa,ndo su agrade-
cimiento el Sr. Presidente. 

Seguidamente la Presidencia da lectura a una carta dei 
Vicepresidente saliente. D. José Relanzón, excusando su 
asistencia por razones de familia, y a continuación anuncia 
a la General que va a verificarse la renovación de los 
cargos de Vicepresidente, Secretario 1.° y dos Vocales que 
reglamentariamente cesan, solicitando de los asistentes se 
propongan los que han de sustituirles. 

Ti'as varias intervenciones, se aprueba por unanimidad ' 
el nombramiento de D. Guillermo Téllez González, para 
Vicepresidente; de D. Fernando Manzanares Espinosa, 
para •Seci'Gtario 1.°, y para Vocales son designados don 
Francisco Zarco Moreno y D. Fernando Espejo García. 

Se pasa al último punto del orden día y hace uso de la 
palabra D. Clemente Palencia, quien expone que, con oca-
sión de un reciente viaje a Madrid pai'a adquirir un piano 
para su uso particular, visitó una casa donde tienen a la 
venta varios de estos instrumentos; entre ellos vió uno 
vertical de excelente calidad, que sería conveniente lo 
comprara la Asociación, ya que su precio era de anas 
15.000 ptas. La General, teniendo presente la necesidad de 
que la Sociedad posea un piano para los conciertos que 
organiza, tomó en cuenta lo propuesto por el Sr. Palencia, 
y acordó que por el asociado, Asesor de Música, Sr. Este-
ban Infantes y el Maestro Sr. de la Peña, se vea el citado 
piano e informen a la Directiva de las condiciones en que 
se halla y si conviene o no la adquisición. 

A propuesta del asociado Sr. Cortés Pérez, se acuerda 
imprimir el Reglamento y distribuirlo; y la concesión de 
medallas honoríficas a los premiados en las Exposiciones 
que organiza la Sociedad, 

El Sr. Manzanares propone se establezca un horario 
adecuado para que la biblioteca esté a disposición de los 
socios. La Presidencia manifiesta que la Directiva organi-
zará este servicio, para el que es nombrado bibliotecario 
D. Fernando Dorado, que acepta. 

El Sr. Presidente da cuenta de diversas gestiones reali-
zadas para que sea cedida a la Sociedad parte de la Posada 
de la Hermandad, a ñn de dedicarla a Salón de Exposicio-
nes, toda vez que el actual domicilio social de la Puerta 
del Sol no reúne condiciones. 

A propuesta de la Presidencia, se acuerda conste eiv 
Acta el agradecimiento de la General por la labor y el 
entusiasmo que en el desempeño de sus cargos han desple-, 
gado los directivos salientes. 

Por último, se acuerda conste en Acta también, a suge-
reucia del Sr. Palencia, la satisfacción de la Jun ta por la 
actuación del Sr. Zarco, que colabora con el mayor interés, 
en la edición de la revista. 

No presentándose más proposiciones, ni formulados 
ruegos y preguntas, el Sr. Presidente levantó la sesión a 
las veintidós horas, mandando extender la presente Acta.-

El Acta fué ap robada por unan imidad . 
A cont inuación se procedió a la elección de nuevo 

Pres idente . La Vicepres idenc ia consul ta la fórmula 
que deber ía ser ut i l izada para tal decisión. Se acordó 
casi i nmed ia t amen te que ésta ser ía por votación y 
papele ta secre ta . 

E fec tuada ésta, el resu l tado dió como nuevo Presi-
den te al Sr . D . José María Gómez de Salazar. 

L a unan imidad de esta cand ida tu ra se dió verda-
d e r a m e n t e en el único sector de asociados que con 
\ ' e rdadero in te rés se preocupó en unirse , hablar , sope-
sar y discut i r . Su asis tencia les dió el t r iunfo. 

T e r m i n a d o el r ecuen to de votos y no habiendo más 
asuntos que t ra ta r , se dió por finalizada la sesión. 

L a J u n t a Di rec t iva de la Asociación de Ar t i s tas 
Toledanos ESTILO, queda in teg rada de la s iguiente 
mane ra : 

Presidente . . . Sr . D. José M.^ Gómez de Salazar. 
Vicepresidente. » > Gui l lermo Téllez. 
Secretario 1.".. > » F e r n a n d o Manzanares Espinosa. 
Secretario 2.°.. > > Clemente Pa lencia F lo res . 
Tesorero » » J u a n Antonio Vi l lacañas . 
Vocales » » Manuel Castele i ro . 

» » » Vic tor iano Condado. 
s » n F e r n a n d o Espe jo García. 
» 5> 3> Franc i sco Zarco Moreno. 

An tes de ce lebrarse la J u n t a Genera l , la J u n t a Di-
rec t iva , en un b reve cambio de impresiones , acordó 
se procediese a ce lebra r una Misa en memoria de don 
Enr ique V e r a Sales . 

A V I ^ O 

A partir de /." de Enero, el domicilio social de 
ESTILO, Puerta de! So!, estará abierto todos los 
sábados, de siete a nueve, con e! fin de que nuestros 
asociados, si ¡o desean, puedan consultar y leer 
cuantos libros, revistas y publicaciones se encuen-
tran allí a su disposición. 
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B A S E S 

Se denominará P r e m i o «Sésamo» de Novela Cor ta y t endrá ca rác te r anua l . 
Pod rán concur r i r a él todos los escr i tores españoles e h i spanoamer icanos , sin l imitación a lguna 
en o rden a su condición del novel o con obra ya publ icada, cua lquiera que h a y a sidó su n ú m e r o . 
Las d imensiones de cada or iginal se a j u s t a r á n a los l ími tes usua les de las obras cal i f icadas en el 
género anunciado en la Base L'^ y su extensión, por tanto, deberá es ta r comprend ida en t r e los 
50 y los 100 folios, escr i tos a máquina , a dos,espacios. Los or iginaíés se envia rán por dupl icado. 
Las obras t endrán que ser or ig inales e inédi tas . 
El p remio que se rá indivis ible e s t a rá dotado con ¿5.CW^gse/as. 
L a novela p remiada se rá ed i tada en un vo lumen el cua l puede ser comple tado con la que alcan-
ce la calificación de f inal is ta si s u s mér i tos la hacen ac reedora a ello a juicio del ju rado . El au to r 
o au tores perc ib i rán los derechos cor respondien tes . 
Los or iginales , con la f i r m a v el domicil io del autor , se rán enviados a la di rección de «Sésamo». 
Pr ínc ipe , 7 .—MADRID. 
E l fallo se h a r á público en las cuevas la noche del 31 d e Oc tubre de todos los anos . P a r a la 
convocator ia del año en curso y en los s iguientes , en la noche v í spera de San Is idro. . 
El plazo de admis ión de or ig inales exp i ra rá el 31 de Agosto de 1957 pa ra la convocator ia del 
concurso y el 15 de Marzo p a r a los sucesivos . 
E l ju rado t endrá ca rác te r p e r m a n e n t e y su composic ión se da rá a la publ ic idad en el momento 
opor tuno. 
E i fallo será inapelable y quienes resu l ten premiados , no podrán concur r i r a l^s sucesivas 
convocator ias . 

C O N C U R S O S "SÈSÀV10": DE PINTURA Y LITERÀTURÀ 

Se crea con carácter fìjo los pr^rnjo^ <-<SésarRO» de Pintura y^ LUeraluta coa Jas 
siguientes 

B A S E S 

T e n d r á n periodicidad t r imes t ra l pai-a a m b a s manifes tac iones ar t ís t icas y pod rán concur r i r a ellos 
todos los ar t i s tas plást icos y escr i tores jóvenes españoles, cualesquiera que sean sus estilos, 
tendencias o escuelas, s i empre que sus respec t ivas obras con tengan rea l idades o p romesas c laras 
que reve len o anunc ien valores efect ivos. 
Los ar t i s tas plásticos en t r ega rán sus obras ya e n m a r c a d a s en la dirección de «Sésamo» 
(Principe, 7 .—MADRID) y un comité de admis ión decidirá cuáles h a b r á n de figurar en la expo-
sición de prueba que tendrá lugar en «Sésamo» du ran t e el per íodo de un m e s an te r ior a l de la 
concesión del premio. 
El premio lo ad jud ica rá un j u r ado compuesto por p in tores y crí t icos de ar te , p res id ido por e l 
P res iden te de la Asociación de Dibu jan te s Españoles . 
Los escri tores env ia rán sus or iginales a la dirección de «Sésamo» escri tos a máquina y firmados, 
hac iendo constar también su domicilio. E l t ema será l ibre, s i empre que se a ju s t e al g é n e r o del 
R E L A T O , y su extensión no será infer ípr a cinco folios ni super ior a doce. 
El ju rado , compuesto por escr i tores y críticos, ad jud ica rá cada t r imes t re el opor tuno premio. . 
Con los cua t ro re la tos premiados , se edi tará anua lmen te un libro, que se rá i lus t rado por los 
cua t ro mejores pintores que hubiesen obtenido los premios correspondientes-a su sección. 
L a cuant ía de los premios t r imest ra les será de 1.000 pesetas pa ra a r t i s tas plást icos y 1.000 pese-
tas, pa ra escri tores. 
Todos los años al final del cuar to t r imes t re na tura l , a pa r t i r de la fecha de es ta convocator ia , se 
ce lebrará en «Sésamo» una f iesta en la cual los cua t ro p in tores y los cua t ro escr i tores que 
hubiesen merecido los respect ivos ga lardones , rec ib i rán la condecoración «Sésamo» consis tente 
en una insignia de plata y esmalte , según modelu reseñado por un d ibu jan te . 
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Relación de Asociados de "Estilo" al finalizar el año 1956 
A u s e n t e s de T o l e d o 

Allué Morer, Femando.—Madrid. 
Calvo Garrido, Pedro.—Madrid. 
Delgado Mellado, Antonio.—Madrid. 
Erroz Sorrosal, José.—Torrijos. 
Fernández G. Calderón, José.--Madrid 
Guerrero Torres, Inocencio.—Madrid. 
Jiménez de Gregorio, F e r n a n d o . -

Murcia. 
Lerma, Bxcma. Sra. Duquesa de.— 

Madrid. 
Marañón, Bxcmo. Sr. D. Gregorio.— 

Madrid. 
.Martin Robles, Ju l ián . -Carabanche l 

Bajo. 
Muncliaraz Martín, Félix.—Puebla de 

Montalbán. 
Sánchez Cabezudo, Luis Felipe.— 

Escalona. 
Sanz Ruano, Pedro.—Madrid. 
Berza Martínez, José Luis.—Cemento 

Iberia (Castillejo). 
Marañón de Mora, Andrés. -Marjaliza. 
Santalla, Ernesto.-Fábrica de Cemen-

to (Villaluenga). 
• Ginesta!, Alfredo.—Talavera. 

Residentes en Toledo 

Abel de la Cruz, Emilio. 
Acevedo Illana, Julio. 
Aguado García, Antonio. 
Aguí lar Navarro, Angel. 
Alamo Aguado, José. 
Alonso Barrios, Remigio. 
Alonso Thes, Modesto. 
Amusco Padró, Tomás. 
Amusco Millas,- Eduardo. 
Ancos Triguei'os, Isabelo de. 
Aranda Alonso, Fernando. 
Arce Aguado, Ruperto de. 
A relian o, Félix. 
Arellano, Isabelo. 
Ariz Galludo, Román. 
Arroyo Lasheras, José. 
Arroyo Revenga, Juan. 
Ayuso Pérez, Miguel. 
Ayala, Mariano. 
Agua,do Quínzaño, Pedro. 

Bacheti Brun, Alfonso. 
Ballesteros Lugo, Angel. 
Bardón Fernández, Antonio. 
Bargueño Ontalba, Rafael. 
Béjar Durante, Cecilio. 
Béjar Sacristán, Federico. 
Brasai Cruz, Victoriano. 
Benayas Ciruelos, Alejandro. 
Blanco Fernández, Evodio. 
Bouso Martín-Urda, Juan . 
Bretaño Aparicio, Adolfo. 

Calderón Muñoz, Justíniano. 
Calvo Gil, Enrique. 
Campos Alonso, Fernando. 
Campos Alonso, Ricardo. 
Cano Palomino, Víctor. 
Canosa Simón, Antonio. 
Cardeña Puebla, Santiago. 
Carrasco Areal, Rafael. 
Carrillo Rojas, Luís. 
Castaños Fernández, Emiliano.. 
Casteleiro Fo.ntán, Manuel. 
Castro Gil, José de 
Castro Herrero, Sandali o de. 
Cirujano Robledo, Marcelino. 
Cirujano Robledo, Santos María. 
Clamagirand Jiménez, Amadeo. 
Codes, Juan .José. 
Condado Paz, Victoriano. 
Conde Gutiérrez, Nicolás. 
Conde Torrejón, Valentín. 
Córdoba Sánchez-Bretaño, Francisco 

de Sales. 
Cornide Alberola, Luis. 
Cortés Pérez, Miguel. • 
Cortés García, Eusebio. 
Cuarterò Rodríguez, Francisco. 

Delgado Adeva, Tomás. 
Delgado Vergara, Rodrigo. 
Díaz Aguilar, Alfonso. 
Díaz Aguilar, Manuel. 
Díaz Aguilar, Valentín. 
Díaz Chírón, Mariano. 
Díaz Fernández, Teodoro. 
Díaz-Marta Martín, Gregorio. 
Díaz Palomo, Alfonso. 
Díaz Pérez-Grueso, Leonardo. 
Díaz Sanz, Máximo. 
Dorado Martín, Fernando. 
Dueñas Esteban, Pablo. 
Duro López, Mariano. 

Espejo, Fernando. 
Están Requena, Gabriel. 
Esteban Infantes, José Manuel. 
Esteban Ramos, Mariano. 

Fernández Contreras, Emiliano. 
Fernández Fraile, Armando. 
Fernández Franco, Daniel. 
Fernández García-Donas, José. 
Fernández Peces, Tomás. 
Fernández Torija, Florentino. 
Ferrerò García, Emiliano. 
Flor Pérez, Leandro de la. 
Flores Mandado, Emilio. 
Foto «Estudio», Molina. 
Fuente de la Ontalba, Severiano. 

Galán Pérez, Angel. 
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